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¿Qué es y que no es la inculturación?

• ¿Sin inculturación de la fe, puede haber misión? Pues, va a ser que no. Pero para argumentar 

esta respuesta es necesario en primer lugar saber en qué consiste la inculturación. Porque 

cuando en la iglesia hablamos de la inculturación nos referimos a la inculturación de la fe, y por 

tanto ya no nos vale sin más la definición que nos da el diccionario del término inculturación, como 

“proceso de integración de una cultura en otra”, porque la inculturación de la fe en la cultura o en 

las culturas es, sí, un proceso de integración -es más, de mutua integración-, pero de la fe, que no 

es una cultura, en la cultura o las culturas, y de estas, en la fe.   

• Ciertamente, el ámbito natural de la inculturación es el del diálogo intercultural, un diálogo 

intercultural en el que -explicaba Chiara Lubich, fundadora del Movimiento de los Focolares- “el 

otro puede manifestarse, porque encuentra en nosotros alguien que lo recibe; puede donarse, 

porque encuentra en nosotros alguien que lo escucha. Entonces podemos conocer su fe, su 

cultura, su lenguaje. Entramos en su mundo, nos inculturamos de algún modo con él, y quedamos 

enriquecidos. Y con esta actitud contribuimos a hacer que nuestras sociedades multiculturales se 

conviertan en interculturales”. 

• Un diálogo intercultural, por tanto, que no debe confundirse con la promoción del 

eclecticismo propio de la mera convivencia multicultural. En cambio, en el proceso de la 

inculturación de la fe prima el principio paulino de “examinadlo todo y quedaos con lo bueno” 

(1 Tes. 5,21) a la hora de discernir los diversos elementos de la cultura de cada lugar y de cada 

tiempo. 
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• Ejemplo: la inculturación de la fe del padre Melchor en una comunidad del pueblo bantú 

(Angloa) 

• La reflexión sobre la inculturación parte de un principio teológico antiguo, el de las 

“semillas del Verbo” de San Justino, mártir apologista del siglo II: “Cuanto filósofos y 

poetas dijeron acerca de la inmortalidad del alma y de la contemplación de las cosas 

celestes (…) De ahí que parezca haber en todos, unos como gérmenes de verdad” 

(Apología I, 44-46). “Y es que los escritores todos solo oscuramente, pudieron ver la 
realidad gracias a la semilla del Verbo en ellos ingénita” (Apología 2, 13)

• En todas las culturas hay “semillas del Verbo”, en tanto en cuanto en ellas los 

hombres, creados a imagen y semejanza de Dios, han buscado la verdad, la bondad y la 

belleza con mayúsculas, y sin haber recibido la revelación divina han sido inspirados en 

esta búsqueda, gozando de unas “ingénitas semillas del Verbo”. Esas semillas son 
precisamente “lo bueno” que, desde el criterio paulino antes mencionado, el buen 

discernimiento encuentra en las culturas, en forma de aproximaciones, cuando no 

coincidencias, con la revelación cristiana.

• Es más, la historia misma de la humanidad está marcada por este diálogo, porque, 

como se preguntaba el gran filósofo español Xabier Zubiri, ¿qué otra cosa es la historia de 
la humanidad sino cristianismo en tanteo? 
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• Inculturación no significa, en el sentido de este discernimiento, acomodo rendido a la cultura 

de cada tiempo, sino diálogo con la cultura de cada tiempo. Se le atribuye al Cardenal 

Newman la irónica sugerencia de que si la Iglesia adaptase su mensaje al espíritu de cada 

tiempo correría el riesgo de quedarse sucesivamente viuda. Y es que a veces se han 
presentado como procesos de inculturación lo que en realidad eran procesos de ideologización 

(por ejemplo: las ideologizaciones marxistas, liberal, y nacionalista de la fe del siglo XX.

• La palabra clave para entender el proceso de la inculturación es discernimiento, 

discernimiento en el diálogo de la fe con las culturas. Y el proceso en el que éste se da, como 

nos dirá el Papa Francisco, es el mismo en el diálogo con las personas que en el diálogo con 
las culturas. Consiste en acoger, “acompañar, discernir, e integrar”.

• Por otro lado, el cristianismo no conforma una cultura beligerante e impenetrable en las 

culturas, sino que es una fuerza interna que subyace en el fondo más auténtico de toda 

cultura, y que, a través de los puentes que se establecen entre la revelación del Verbo y las 

diversas semillas del Verbo esparcidas en todas las culturas, es capaz de inculturarse en todas 
ellas, para hacer de toda cultura una cultura cristianizada, al tiempo que contribuyen a 

enriquecer los diversos ropajes culturales con los que la fe se expresa y con ello se embellece, 

porque la fe sólo es fe si además de ser un don de Dios, es acogida y vivida por el hombre.
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• Podríamos incluso decir que en la evangelización a través del 

diálogo fe/cultura, en un proceso de inculturación de la fe, en rigor 

no deberíamos decir que llevamos a Dios, al Dios de Jesucristo, a 

una cultural, del mismo modo que tampoco lo hacemos a cada una de 
las personas arropadas por esa cultura. 

• En rigor, deberíamos decir que Dios, el Dios de Jesucristo, ya está, 

todo lo escondido y oculto que queramos, en esa cultura, como lo 

está en el fondo del corazón y de la conciencia de todos los hombres. 

• La misión evangelizadora a través del ejercicio de la 
inculturación más bien consiste en descubrir, como se descubre 

un tesoro enredado en unas zarzas, o enterrado en una ladera, o 

hundido en el fondo del mar, esta presencia de Dios, que ya subyace 

en esa cultura, mezclado con otras muchas cosas que no son huella 

de Dios e incluso son contrarias a su voluntad, y que por tanto con los 
instrumentos del discernimiento podemos separar, para así rescatar, 

revalorizar, reivindicar y a la postre proponer de nuevas la presencia 

de Dios en todas las culturas a la luz del Evangelio. 
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• La palabra cultura se confunde con las expresiones culturales, y entre estas, 

únicamente con las expresiones artísticas (porque también son expresiones 

culturales desde el lenguaje a la gastronomía, o desde el modo de vestir al modo 
con el que afrontar el sufrimiento). El origen de esta extrapolación del concepto está 

en el periodismo moderno, que divide las informaciones en secciones informativas: 

nacional e internacional, política, economía, sociedad, deporte, y cultura. 

• Y en las informaciones culturales, de lo que se informa primordialmente es de 

novedades literarias, estrenos teatrales y cinematográficos, o novedades musicales. 
Claro, esto no es la cultura, sino una minúscula expresión de algunas expresiones 

culturales (reduccionismo temático), y sobre todo una visión absolutamente efímera 

de la cultura, encerrada en la fugaz, momentánea y perecedera actualidad, cuando 

las culturas por principio nacen, se desarrollan y evolucionan muy lentamente 

(reduccionismo temporal). 
• En realidad, las páginas más culturales de los periódicos son las de opinión, 

en las que los editores y los columnistas al interpretar la actualidad desde su 

peculiar cosmovisión cultural, no sólo influyen en la opinión pública a medio plazo, 

sino en el clima de opinión y por ende en los cambios culturales, a largo plazo. 
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• En segundo lugar, se ha convertido tópica la expresión “cultura de”, atribuida 

a un sinfín de instituciones (la cultura de esta empresa, la cultura de este partido 

político, la cultura de esta organización, etc…), o a un sinfín de ideas (la cultura de 
la vida, la cultura de la tolerancia, la cultura del encuentro, etc…). En realidad, este 

uso del concepto de cultura en sí mismo no es desafortunado. Al contrario, nace del 

reconocimiento del auténtico significado de la cultura, aplicado a ese sinfín de 

realidades. Pero como bien sabemos, no se trata de culturas diferentes, como son 

las culturas mutables sujetas a las coordenadas del espacio y del tiempo. Se trata, 
en cambio, de expresiones que nos dicen que existe un sustrato cultural 

determinado que constituye la esencia de su identidad, refiriéndose en el fondo a 

las raíces culturales de esta u otra institución, o de este u otro valor, etc… Con todo, 

su uso tópico y desmesurado también menoscaba el concepto de cultura.

• La acepción más usada científicamente de cultura es la antropológica, según 
la cual, en palabras del antropólogo Marvin Harris, “una cultura es el modo 

socialmente aprendido de vida que se encuentra en las sociedades humanas y que 

abarca todos los aspectos de la vida social, incluidos el pensamiento y el 

comportamiento”. Se trata de una definición que, a diferencia de las anteriores, se 
adecua acertadamente a lo definido, aunque es perfectible.
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• Pero, a mi modo de ver, la acepción más amplia y acertada es sin duda la filosófica y 

humanística, como la del filósofo español Ortega y Gasset. Solía decir que la cultura salva 

al hombre del "naufragio vital" pues le proporciona un sentido a su vida: 
• “La cultura es un movimiento natatorio, un bracear del hombre en el mar sin fondo de su 

existencia con el fin de no hundirse; una tabla de salvación por la cual la inseguridad 

radical y constitutiva de la existencia puede convertirse provisionalmente en firmeza y 

seguridad. Por eso la cultura debe ser, en última instancia, lo que salva al hombre de su 

hundimiento, una salvación que no debe ser, por otro lado, excesiva, porque el hombre 
se pierde en su propia riqueza, y su propia cultura, vegetando tropicalmente en tomo a él, 

acaba por ahogarle. La cultura podría definirse así, como aquello que el hombre hace, 

cuando se hunde, para sobrenadar en la vida, pero siempre que en este hacer se cree 

algún valor”.

• Entendemos aquí por tanto el concepto de cultura desde una perspectiva dinámica, no 
estática, la que le dio Ortega y Gasset desde su racio-vitalismo, cuya otra definición de cultura 

que dio en 1930 sigue siendo perfectamente actual: la cultura es "el sistema de ideas desde los 

que cada tiempo vive. Porque no hay remedio ni evasión posible: el hombre vive siempre desde 

unas ideas determinadas, que constituyen el suelo donde apoyar su existencia". Entendiendo 
por ideas muchas más cosas: sentimientos, valores, costumbres, etc…
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• Para entender mejor el diálogo fe/cultura, nos vale también el concepto de 

cultura complexiva del teólogo anglicano John Robert Scott: “Una cultura es un 

sistema integrado: de creencias (acerca de Dios, de la realidad, del sentido 

último), de valores (de lo que es verdadero, bueno, bello y normativo), de 
costumbres (cómo comportarse, relacionarse con otros, hablar, rezar, vestir, 

trabajar, jugar, comerciar, comer, etc..), y de instituciones que expresan dichas 

creencias, valores y costumbres (gobiernos, juzgados, templos, iglesias, familia, 

escuelas, hospitales, tiendas, sindicatos…), que entrelazan una sociedad y le 
dan sentido de identidad, dignidad, seguridad y continuidad”.  

• Para el Concilio Vaticano II, “se habla de la pluralidad de culturas. Estilos de 

vida común diversos y escala de valor diferentes encuentran su origen en la 

distinta manera de servirse de las cosas, de trabajar, de expresarse, de 

practicar la religión, de comportarse, de establecer leyes e instituciones 

jurídicas, de desarrollar las ciencias, las artes y de cultivar la belleza. Así, las 
costumbres recibidas forman el patrimonio propio de cada comunidad humana. 

Así también es como se constituye un medio histórico determinado, en el cual 

se inserta el hombre de cada nación o tiempo y del que recibe los valores para 
promover la civilización humana” (Gaudium et spes, nº 53)
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• El magisterio contemporáneo sobre la inculturación es amplísimo:

• Nos debemos remontar, en primer lugar, al Papa Pío XII, que dejo bien claro 

el fundamento de la inculturación, porque ésta sólo puede tener sentido si 
reconocemos que la fe se hace cultura, pero no se constituye originalmente como 

cultura, ni se identifica y compromete con ninguna cultura: 

• 1/ La fe no se constituye originalmente como cultura: “La Iglesia tiene 

conciencia de haber recibido su misión y su tarea para todos los tiempos futuros y 

para todos los hombres y, consiguientemente, que no está ligada a ninguna 
determinada cultura. Ya San Agustín se vio profundamente afectado cuando la 

conquista de Roma por Alarico sacudió al Imperio con las primeras convulsiones 

que presagiaban su ruina; pero él no había nunca creído que hubiera de durar 

eternamente. Transient quae fecit ipse Deus: quanto citius quod condidit Romulus 

(“Lo que Dios mismo ha hecho pasará: ¡Cuánto más lo que fundó Rómulo!”), dice 
en el sermón Audivimus nos exhortantem Dominum Nostrum. Y en La ciudad de 

Dios ha distinguido netamente la existencia de la Iglesia del destino del Imperio. 

Esto era pensar en católico”.
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• 2/ La fe no se identifica con ninguna cultura: “La Iglesia católica no se identifica 

con ninguna cultura; su esencia se lo prohíbe. Está presta, sin embargo, a 

mantener relaciones con todas las culturas. Reconoce y deja subsistir aquello que 

en ellas no se opone a la naturaleza. Pero en cada una de ellas introduce la 
verdad y la gracia de Jesucristo y les confiere así una impronta profunda; es 

mediante ella como contribuye con la mayor eficacia a procurar la paz del mundo”.

• San Juan XXII hizo suyo este pensamiento de su predecesor en múltiples 

ocasiones, como en su Encíclica Princeps Pastorum, sobre el apostolado de los 

misioneros: “Doquier haya auténticos valores del arte y del pensamiento, que 
pueden enriquecer a la familia humana, la Iglesia está pronta a favorecer ese 

trabajo del espíritu. Y ella misma (la Iglesia) no se identifica con ninguna cultura, ni 

siquiera con la cultura occidental, aun hallándose tan ligada a ésta su historia. 

Porque su misión propia es de otro orden: el de la salvación religiosa del hombre. 

Pero la Iglesia, llena de una juventud sin cesar renovada al soplo del Espíritu, 
permanece dispuesta a reconocer siempre, a acoger y aun a sumar todo lo que 

sea honor de la inteligencia y del corazón humano en cualesquiera tierras del 

mundo, distintas de las mediterráneas que fueron la cuna providencial del 
cristianismo”.
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Nos jugamos en esta primera aproximación al concepto de 

inculturación, la validez o la invalidez misma de los procesos 

evangelizadores: 

• Ya sean los de la misión ad gentes, en la que los misioneros sin 
perder su bagaje cultural propio no realizan un colonialismo cultural, sino 

que llevan el Evangelio a todas las culturas (como en el ejemplo del 

misionero portugués antes relatado);

• Ya sea con la misión intrer gentes (que es la que hoy realizan los 

misioneros, que son ya de todos los continentes y para todos los 
continentes);

• Ya sea con la misión ad intra, es decir, en el seno de cada contexto 

cultural, en el que no entablamos una contienda entre una supuesta 

cultura católica y la cultura circundante, sino que seguimos buscando 

puntos de encuentro entre el Evangelio sempiterno, y la cultura local o 
global, en la que vivimos, aunque está ya hubiese pasado por sucesivas 

inculturaciones de la fe en el pasado, pero que, como toda cultura, está 

viva y es cambiante. 
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• De hecho, la inculturación de la fe ha supuesto siempre un tipo de 

discernimiento en el que el misionero y con él su comunidad misionera y la 

Iglesia entera comprometida con su misión, han hecho siempre un esfuerzo, a 

veces kenótico, de “vaciamiento cultural” en la medida de lo posible, porque si no 
en lugar de inculturación de la fe lo que se haría sería, en el mejor de los casos, 

un diálogo intercultural entre la cultura materna del misionero y la cultura 

autóctona del pueblo al que es enviado para la misión. 

• Esto no quiere decir que este vaciamiento pueda darse de un modo puro y 

completo, sino, como hemos dicho, “en la medida de lo posible”, porque la 
fe nunca puede ser reconocida sin ningún tipo de adherencia cultural, 

empezando por el lenguaje con la que se expresa o la reminiscencia del lenguaje 

original previo a su traducción, incluso cuando esta traducción va más allá de 

una traducción literal, en busca de una verdadera inculturación expresiva.

• Conviene recordar que esto ha ocurrido en la vida de la misión de la Iglesia 
desde siempre, desde la inculturación de la fe absoluta y necesariamente 

imbuida en la tradición hebrea, como en la cultura grecorromana después, como 

más adelante con tantas otras culturas a través de las grandes hazañas 

misioneras, entre los siglos XVI y XIX. 
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Sigamos con nuestro recorrido por el magisterio de la Iglesia sobre la 

inculturación. Del Concilio Vaticano II podemos deducir estos ocho principios:

• 1/ La inculturación nace del proceso de solidaridad de la Iglesia con el 

género humano en cada lugar y en cada tiempo, que tiene como modelo 
supremo el Misterio de la Encarnación: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas 

y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de 

cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los 

discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco 

en su corazón (…) La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaria del 
género humano y de su historia”.

• 2/ La inculturación requiere conocer el mundo en el que vivimos: “Para 

cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos 

de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose 

a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la 
humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la 

mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo 

en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con 

frecuencia le caracteriza”.
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• 3/ La inculturación discierne los siglos de los tiempos. “El 

Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien 

lo conduce es el Espíritu del Señor, que llena el universo, procura 

discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales 

participa juntamente con sus contemporáneos, los signos 

verdaderos de la presencia o de los planes de Dios. La fe todo lo 

ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera 

vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones 

plenamente humanas

• 4/ La inculturación para discernir aprende a auscultar e 

interpretar los signos de los tiempos: Dado que “es propio de 

todo el Pueblo de Dios, pero principalmente de los pastores y de los 

teólogos, auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu 

Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de 

la palabra divina, a fin de que la Verdad revelada pueda ser mejor 

percibida, mejor entendida y expresada en forma más adecuada”.
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• 5/ La inculturación consiste en fomentar, asumir y purificar las culturas: “Y 

como el reino de Cristo no es de este mundo (cf. Jn18,36), la Iglesia o el Pueblo de 

Dios, introduciendo este reino, no disminuye el bien temporal de ningún pueblo; 

antes, al contrario, fomenta y asume, y al asumirlas, las purifica, fortalece y eleva 
todas las capacidades y riquezas y costumbres de los pueblos en lo que tienen de 

bueno. Pues es muy consciente de que ella debe congregar en unión de aquel Rey 

a quien han sido dadas en herencia todas las naciones (cf. Sal 2,8) y a cuya ciudad 

ellas traen sus dones y tributos (cf. Sal 71 [72], 10; Is 60,4-7; Ap 21,24)”. 

• 6/ La inculturación es un permanente ejercicio de destacar lo mejor de cada 
cultura: “Con su trabajo consigue que todo lo bueno que se encuentra sembrado 

en el corazón y en la mente de los hombres y en los ritos y culturas de estos 

pueblos, no sólo no desaparezca, sino que se purifique, se eleve y perfeccione 

para la gloria de Dios, confusión del demonio y felicidad del hombre”

• 7/ La inculturación es un proceso universal hacía la unidad: “Este carácter de 
universalidad que distingue al Pueblo de Dios es un don del mismo Señor con el 

que la Iglesia católica tiende, eficaz y perpetuamente, a recapitular toda la 

humanidad, con todos sus bienes, bajo Cristo Cabeza, en la unidad de su Espíritu”.
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• 8/ La inculturación busca nuevos lenguajes para expresar la fe: “Los teólogos, 

guardando los métodos y las exigencias propias de la ciencia sagrada, están invitados 

a buscar siempre un modo más apropiado de comunicar la doctrina a los hombres de 

su época; porque una cosa es el depósito mismo de la fe, o sea, sus verdades, y otra 
cosa es el modo de formularlas conservando el mismo sentido, y el mismo 

significado”. 

• 9/ La inculturación requiera de la intermediación de las diversas ciencias 

humanas: “Hay que reconocer y emplear suficientemente en el trabajo pastoral no 

sólo los principios teológicos, sino también los descubrimientos de las ciencias 
profanas, sobre todo en psicología y en sociología, llevando así a los fieles y una más 

pura y madura vida de fe”.

• 10/ La inculturación integra las manifestaciones artísticas de cada cultura: 

“También la literatura y el arte son, a su modo, de gran importancia para la vida de la 

Iglesia. En efecto, se proponen expresar la naturaleza propia del hombre, sus 
problemas y sus experiencias en el intento de conocerse mejor a sí mismo y al mundo 

y de superarse; se esfuerzan por descubrir la situación del hombre en la historia y en 

el universo, por presentar claramente las miserias y las alegrías de los hombres, sus 

necesidades y sus recursos, y por bosquejar un mejor porvenir a la humanidad”.
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Y a partir de estos principios, San Pablo VI en Evangelii nuntiandi hizo una serie de 

aclaraciones precisas y necesarias:

• 1/ La inculturación no tiene en cuenta sólo la dimensión geográfica de la cultura, sino 

sobre todo los criterios antropológicos y éticos: “Para la Iglesia no se trata solamente de 
predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez más 

numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, 

los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes 

inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de 

Dios y con el designio de salvación”.
• 2/ La inculturación es evangelización de la cultura, como condición indispensable para 

la evangelización de las personas: “Lo que importa es evangelizar -no de una manera 

decorativa, como un barniz superficial-, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus 

mismas raíces- la cultura y las culturas del hombre”.

• 3/ La inculturación distingue claramente el evangelio de cada cultura: El Evangelio y, por 
consiguiente, la evangelización, no se identifican ciertamente con la cultura y son 

independientes con respecto a todas las culturas. Sin embargo, el reino que anuncia el 

Evangelio es vivido por hombres profundamente vinculados a una cultura, y la construcción 

del reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura y de las culturas humanas. 
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• 4/ La inculturación es determinante para la evangelización: La ruptura entre Evangelio y 

cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo, como lo fue también en otras 

épocas. De ahí que hay que hacer todos los esfuerzos con vistas a una generosa 

evangelización de la cultura, o más exactamente de las culturas. Estas deben ser 
regeneradas por el encuentro con la Buena Nueva”.

• 5/ La inculturación busca la confluencia entre el lenguaje de cada cultura y el 

lenguaje de la fe: “Las Iglesias particulares profundamente amalgamadas, no sólo con las 

personas, sino también con las aspiraciones, las riquezas y límites, las maneras de orar, de 

amar, de considerar la vida y el mundo que distinguen a tal o cual conjunto humano, tienen 
la función de asimilar lo esencial del mensaje evangélico, de trasvasarlo, sin la menor 

traición a su verdad esencial, al lenguaje que esos hombres comprenden, y, después de 

anunciarlo en ese mismo lenguaje”. 

• 6/ La inculturación de trata de traducir culturalmente el lenguaje de la fe al lenguaje 

de cada pueblo: Dicho trasvase hay que hacerlo con el discernimiento, la seriedad, el 
respeto y la competencia que exige la materia, en el campo de las expresiones litúrgicas, de 

las catequesis, de la formulación teológica, de las estructuras eclesiales secundarias, de los 

ministerios. El lenguaje debe entenderse aquí no tanto a nivel semántico o literario cuanto al 

que podría llamarse antropológico y cultural”.

7/ “La evangelización 

pierde mucho de su 
fuerza y de su eficacia, si 
no toma en consideración 

al pueblo concreto al que 
se dirige, si no utiliza su 

lengua, sus signos y 
símbolos, si no responde a 
las cuestiones que plantea, 

no llega a su vida concreta. 
Pero, por otra parte, la 

evangelización corre el 
riesgo de perder su alma y 
desvanecerse, si se vacía 

o desvirtúa su contenido, 
bajo pretexto de traducirlo”

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?”: pág. 163-191.
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San Juan Pablo II dejó bien claro, como sus antecesores en la sede de Pedro, la importancia 

fundamental de la inculturación: 

• “Al desarrollar su actividad misionera entre las gentes, la Iglesia encuentra diversas culturas y 

se ve comprometida en el proceso de inculturación. Es ésta una exigencia que ha marcado todo 
su camino histórico, pero hoy es particularmente aguda y urgente (…) Por medio de la 

inculturación la Iglesia encarna el Evangelio en las diversas culturas y, al mismo tiempo, 

introduce a los pueblos con sus culturas en su misma comunidad; transmite a las mismas sus 

propios valores, asumiendo lo que hay de bueno en ellas y renovándolas desde dentro. Por su 

parte, con la inculturación, la Iglesia se hace signo más comprensible de lo que es e instrumento 
más apto para la misión”. Y esto significa que:

• 1/ La inculturación no es una mera adaptación externa: “El proceso de inserción de la Iglesia 

en las culturas de los pueblos requiere largo tiempo: no se trata de una mera adaptación 

externa, ya que la inculturación significa una íntima transformación de los auténticos valores 

culturales mediante su integración en el cristianismo y la radicación del cristianismo en las 
diversas culturas”.

• 2/ La inculturación es un proceso profundo pero difícil: “que abarca tanto el mensaje 

cristiano, como la reflexión y la praxis de la Iglesia. Pero es también un proceso difícil, porque 

no debe comprometer en ningún modo las características y la integridad de la fe cristiana”
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• 3/ La inculturación enriquece a la Iglesia universal: “La misma Iglesia universal se enriquece 

con expresiones y valores en los diferentes sectores de la vida cristiana, como la 

evangelización, el culto, la teología, la caridad; conoce y expresa aún mejor el misterio de 
Cristo, a la vez que es alentada a una continua renovación”.

• 4/ La inculturación compromete a los misioneros, a las comunidades y a los pastores: “Es 

un camino lento que acompaña toda la vida misionera y requiere la aportación de los diversos 

colaboradores de la misión ad gentes, la de las comunidades cristianas a medida que se 

desarrollan, la de los Pastores que tienen la responsabilidad de discernir y fomentar su 
actuación”.

• 5/ Los primeros agentes de la inculturación son los misioneros: “Los misioneros deben 

insertarse en el mundo sociocultural de aquellos a quienes son enviados, superando los 

condicionamientos del propio ambiente de origen. Así, deben aprender la lengua de la región 

donde trabajan, conocer las expresiones más significativas de aquella cultura, descubriendo sus 

valores por experiencia directa. Solamente con este conocimiento los misioneros podrán llevar a 
los pueblos de manera creíble y fructífera el conocimiento del misterio escondido” (Rom.16,25-27; Ef. 3,5).

• 6/ La inculturación no supone renegar de la cultura original del que la realiza: “Para ellos 

no se trata ciertamente de renegar a la propia identidad cultural, sino de comprender, apreciar, 

promover y evangelizar la del ambiente donde actúan”.
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• 7/ La inculturación exige un prolongado esfuerzo de comunión eclesial: “Especialmente en 

relación con los sectores de inculturación más delicados, las Iglesias particulares del mismo 

territorio deberán actuar en comunión entre sí y con toda la Iglesia, convencidas de que sólo la 

atención tanto a la Iglesia universal como a las Iglesias particulares las harán capaces de 
traducir el tesoro de la fe en la legitima variedad de sus expresiones. Por esto, los grupos 

evangelizados ofrecerán los elementos para una traducción del mensaje evangélico, teniendo 

presente las aportaciones positivas recibidas a través de los siglos gracias al contacto del 

cristianismo con las diversas culturas, sin olvidar los peligros de alteraciones que a veces se 
han verificado”. 

• 8/ La inculturación exige un discernimiento muy equilibrado: “La inculturación, en su recto 

proceso debe estar dirigida por dos principios: la compatibilidad con el Evangelio de las varias 

culturas a asumir y la comunión con la Iglesia universal. Los Obispos, guardianes del depósito 

de la fe se cuidarán de la fidelidad y, sobre todo, del discernimiento, para lo cual es necesario un 

profundo equilibrio; en efecto, existe el riesgo de pasar acríticamente de una especie de 
alienación de la cultura a una supervaloración de la misma, que es un producto del hombre, en 

consecuencia, marcada por el pecado. También ella debe ser purificada, elevada y 

perfeccionada”. 
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• 9/ La inculturación exige una gradualidad: “Este proceso necesita una 

gradualidad, para que sea verdaderamente expresión de la experiencia 

cristiana de la comunidad: Será necesaria una incubación del misterio 

cristiano en el seno de vuestro pueblo -decía Pablo VI en Kampala-, para que 

su voz nativa, más límpida y franca, se levante armoniosa en el coro de las 

voces de la Iglesia universal”.

• 10/ La inculturación no se hace en un laboratorio: “Finalmente, la 

inculturación debe implicar a todo el pueblo de Dios, no sólo a algunos 

expertos, ya que se sabe que el pueblo reflexiona sobre el genuino sentido de 

la fe que nunca conviene perder de vista. Esta inculturación debe ser dirigida y 

estimulada, pero no forzada, para no suscitar reacciones negativas en los 

cristianos: debe ser expresión de la vida comunitaria, es decir, debe madurar 

en el seno de la comunidad, y no ser fruto exclusivo de investigaciones 

eruditas. La salvaguardia de los valores tradicionales es efecto de una fe 

madura”.
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Por su parte, de Benedicto XVI, podemos destacar tres aportaciones sobre la 

inculturación, desde varios puntos de vista:

• 1/ Dios no se revela al hombre en abstracto, “sino asumiendo lenguajes, 

imágenes y expresiones vinculadas a las diferentes culturas. Es una relación 
fecunda, atestiguada ampliamente en la historia de la Iglesia. Hoy, esta relación 

entra también en una nueva fase, debido a que la evangelización se extiende y 

arraiga en el seno de las diferentes culturas, así como a los más recientes avances 

de la cultura occidental. Esto exige, ante todo, que se reconozca la importancia de la 
cultura para la vida de todo hombre”.

• 2/ La inculturación como respuesta a la apertura de todas las culturas al 

diálogo y al enriquecimiento intercultural: “El anuncio de Jesús y de su Evangelio 

no supuso, en ningún momento, una alienación de las culturas precolombinas, ni fue 

una imposición de una cultura extraña. Las auténticas culturas no están cerradas en 

sí mismas ni petrificadas en un determinado punto de la historia, sino que están 
abiertas, más aún, buscan el encuentro con otras culturas, esperan alcanzar la 

universalidad en el encuentro y el dialogo con otras formas de vida y con los 

elementos que puedan llevar a una nueva síntesis en la que se respete siempre la 

diversidad de las expresiones y de su realización cultural concreta”.



Libro “¿Ha fracasado la 

Nueva Evangelización?”: 
pág. 163-191.

¿Cómo se realiza y como no se realiza la inculturación de la fe?

• 3/ La inculturación como equilibrio entre claridad doctrinal y prudente acción 

pastoral: “Es precisamente mientras lleva el Evangelio, cuando el padre Ricci 

encuentra en sus interlocutores la demanda de una confrontación más amplia, de 

modo que el encuentro motivado por la fe se convierte también en diálogo entre las 
culturas: un diálogo desinteresado, libre de objetivos de poder económico o político, 

vivido en la amistad, que hace de la obra del padre Ricci y de sus discípulos uno de 

los puntos más altos y felices en la relación entre China y Occidente”.

• Este aspecto es muy importante porque en la inculturación de la fe nos hemos 

jugado siempre, como Iglesia, la evangelización de los pueblos, la 
evangelización de la misión ad gentes. No en todos los sitios ni en todos los 

tiempos de la misión el modelo ha sido como el anteriormente mencionado por 

Benedicto XVI de la evangelización del continente asiático. Podemos decir qué, en 

gran medida en el continente africano, durante siglos, y en muchos lugares, no se 

llevó a cabo una verdadera inculturación de la fe en las culturas autóctonas 
africanas, sino que se sometió la misión a la colonización, y por tanto, a la 

imposición cultural o, como lo llamaba San Juan Pablo II, el “colonialismo cultural”, 

entendido como “erosión de las características culturales autóctonas” y “pérdida de 
identidad”.
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• Como explica Eloy Bueno de la Fuente, “en África se denuncia con especial 

desgarramiento la dependencia cultural que ha padecido. Por eso reivindica con fuerza la 

urgencia de la inculturación que conduzca a una identidad genuina. Conscientes de lo 

que está en juego, son los africanos los portavoces de un cambio radical que va desde la 
petición de una di-misión que dejé espacio a la emancipación de unas iglesias que 

cruzan con toda dignidad el umbral de la casa eclesial común”. 

• Ni toda la siembra es adecuada, ni lo que se cosecha es grano. Cuando hablamos de 

la inculturación en la evangelización estamos hablando de una llave maestra, sin la cual 

no se evangeliza por mucho que se predique, se instruya y se vocee, o se usen los 
mejores medios para ello. 

• Antes de recoger algunas claves del magisterio del Papa Francisco sobre la 

inculturación, recogemos una anécdota con la que incidir en uno de los aspectos de la 

inculturación señalados por el Magisterio de la Iglesia: en el verano del año 2008 el que 

suscribe fue invitado por el fundador de la Fraternidad de Agrupaciones Santo Tomás de 
Aquino, en Buenos Aires, el padre dominico Anibal Ernesto Fosbery (1933-2022), 

para a dar unas conferencias en las dos sedes de la Universidad FASTA en Argentina 

(en Mar de Plata y en Bariloche). Y fue obsequiado con un voluminoso libro suyo titulado 
“La cultura católica”….



Gracias
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